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Abstract. The soil losses by laminate erosion and the edaphic factors have been evaluated in a slo-
ping segment of 2,68 ha of the “Tuña" woodland municipality of Tineo, affected for descending controlled
burns of Erica and Ulex with a yield of 1,5 ha h-1. They were measured soil losses of 9,18, 18,84 and 11,82
t ha-1 año-1 before burning, to the 12 and 24 months respectively, showing the minimum influence of the pres-
cribed fire in the hydrological answer. The soil alterations to the 6, 12, 18 and 24 months, took place to 0-
2, 2-5 and 5-10 cm of depth, showing the existence of an increment of the soil fertility. To the 6 and 12
months of the fire, clay fraction increased and sand it diminished and vice versa to the 18 months of the con-
trolled burns. The pastoral value increased 37% to the 12 months of the burns, observing from there, a light
decrease. The long term increase of fertility after the fire it could be taken advantage of by the vegetal cover
result of the burned vegetation regrowth.
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Resumen. Se evaluaron cuantitativamente las pérdidas de suelo por erosión laminar analizando los seis fac-
tores que componen la USLE y las propiedades edáficas en un segmento de pendiente de 2,68 ha del “monte
Tuña”, municipio de Tineo, afectado por quema controlada a hecho descendente de Erica y Ulex con un ren-
dimiento de 1,5 ha h-1. Se midieron pérdidas de suelo de 9,18, 18,84 y 11,82 t ha-1 año-1 antes de la quema,
a los 12 y 24 meses respectivamente, demostrando la mínima influencia del fuego prescrito en la respuesta
hidrológica. Las alteraciones en el suelo a los 6, 12, 18 y 24 meses después de la quema, se produjeron a 0-
2, 2-5 y 5-10 cm de profundidad, demostrando la existencia de un incremento de la fertilidad de los suelos
quemados. A los 6 y 12 meses del fuego hubo un aumento de la fracción arcilla y una disminución de la frac-
ción arena y viceversa al cabo de 18 meses de la quema. El valor pastoral aumentó 37% a los 12 meses de
la quema, observando a partir de allí, una leve disminución. El aumento de fertilidad a largo plazo podría
ser aprovechado por la cubierta vegetal resultado de la brotación de la vegetación quemada.

Palabras clave: análisis de suelo, biodiversidad, degradación de suelo, fuego prescrito, modelo USLE.
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INTRODUCCIÓN

Con una quema adecuadamente planifi-
cada se alcanzan varios objetivos: reducir la
materia combustible peligrosa; estimular el cre-
cimiento de pastos de interés ganadero y pro-
veer rebrotes nutritivos para el ganado;
contribuir al control de plagas y enfermedades
y a la preparación del suelo para sembrar o
plantar. Sin embargo, las quemas controladas
evidencian, casi siempre, un incremento de ma-
terial susceptible de ser erosionado a causa de
la desestructuración del suelo y una mayor cir-
culación superficial del agua debido a la elimi-
nación de la cubierta vegetal (Inbar et al.,
1998).

La erosión del suelo por escurrimiento hí-
drico, cuyo origen está en la acción del agua
sobre una superficie desprovista de cobertura
vegetal, es quizás el proceso más importante en
la degradación del suelo, dado que es irrever-
sible y generalmente de gran magnitud (Diaz-
Fierros et al., 1990; Rubio et al., 1997; Andreu
et al., 2001). Para la estimación cuantitativa de
la erosión se han desarrollado modelos empí-
ricos destacados por su amplia utilización, de
ellos el más usado ha sido el de la Ecuación
Universal de Pérdida de Suelo (USLE), espe-
cialmente adaptado para evaluar las pérdidas
de suelo por erosión laminar y surcos (Díaz-
Fierros et al., 1987). Su bondad depende del
rigor con que los seis factores que componen
la ecuación, reproduzcan las condiciones del
medio al interpretar los mecanismos erosivos
por sus causas y efectos. El fundamento del
modelo está suficientemente documentado en
los estudios originales de Wischmeier y Smith
(1978) que comprobaron, al contrastar una base
de datos de 2300 parcelas, que USLE daba pre-
dicciones de pérdidas medias anuales con un
error de ± 5 t ha-1, en el 84% de los casos en
que se aplicó, y también en estudios posterio-
res, que dan cuenta de este modelo (Moreira,
1991; Almorox et al., 1994).

Numerosos investigadores asumen que el

fuego hace que se incrementen las tasas de es-
correntía y las pérdidas de sedimentos (Gio-
vannini y Lucchesi, 1991; Andreu et al., 1994;
Rubio et al., 1997; Inbar et al., 1998). Diaz-
Fierros et al. (1982) estimaron la erosión hí-
drica en 16 zonas afectadas por incendios
forestales en Galicia, dando valores de 30 a 170
t ha-1 año-1, superándose el nivel máximo para
una erosión tolerable de 12 t ha-1 año-1 según la
Fao-Pnuma-Unesco (1981). De Luis et al.
(2003) analizaron los efectos combinados de la
lluvia torrencial y los incendios forestales en
una comunidad arbustiva con formación de
matorral dominado por Ulex parviflorus me-
diante quemas controladas y simulación de llu-
via torrencial, mostrando que tras el fuego la
erosión aumenta de manera notable respecto al
suelo no quemado (valores entre 300 y 8420 Mg
ha-1), dando una relación del sedimento produ-
cido entre parcelas quemadas y no quemadas
de 7:1, 14:1 y 423:1, dependiendo de la severi-
dad del fuego, definida por Rowe (1983) como
el grado de materia orgánica consumida por el
fuego y la temperatura alcanzada. Estos valores
concuerdan con los obtenidos en comunidades
semejantes con elevado riesgo de incendio por
Carreira y Niell (1995) y Soto et al. (1997),
quienes encontraron incrementos de erosión de
13 y 16% entre suelos quemados y no quema-
dos, mostrando que la cubierta vegetal es su-
mamente efectiva en el control de la erosión del
suelo.

Otros autores sugieren que, a pesar de
que ciertamente la escorrentía y los sedimen-
tos pueden incrementarse tras las quemas con-
troladas, el conjunto de pérdidas es muy
pequeño en comparación con las generadas por
otro tipo de perturbaciones y por tanto la in-
fluencia del fuego prescrito en la respuesta hi-
drológica puede ser considerada insignificante
(Kutiel e Inbar, 1993; Kutiel, 1994), o sola-
mente manifiesta sus efectos en los momentos
inmediatos al fuego (Díaz-Fierros et al., 1990).
Martínez (2001) señala que si se compara la
quema controlada con la preparación de terreno
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con maquinaria pesada, el efecto erosivo de
ésta es muy superior al que produce el fuego.

Existe un gran volumen de información
sobre el uso de las quemas controladas con fi-
nalidad preventiva y medioambiental, pero aún
no están lo suficientemente estudiados los efec-
tos de las temperaturas extremas que se generan
durante el proceso de quema sobre las propie-
dades de los suelos a largo plazo, teniendo en
cuenta que las consecuencias positivas o nega-
tivas del fuego dependen, sobre todo, del tipo
de suelo y su contenido de humedad, de la in-
tensidad, extensión y duración de la quema, de
la cantidad de material vegetal consumido y de
las condiciones climáticas tras el incendio
(Chandler et al., 1983; Sanroque et al., 1985;
Marcos et al., 1999).

El interés del estudio de las propiedades
físicas y químicas de los suelos forestales afec-
tados por el fuego reside fundamentalmente en
valorar la disponibilidad de nutrientes, básica-
mente los elementos esenciales, en relación con
el estado de humedad del suelo, así como la
pérdida de materia orgánica, los cambios en la
textura del suelo y el incremento de escorrentía,
que lleva como resultado una mayor erosión
(Giovannini, 1994; Úbeda, 2001). Otro aspecto
a considerar es que la temperatura alcanzada en
un incendio tiene mayor consecuencia en los
primeros cinco centímetros del suelo, siendo
los efectos diferentes a mayor profundidad (Lu-
chéis et al., 1994).

El fuego, a veces enemigo, a veces
amigo, en cualquier caso, siempre repercute
sobre los recursos naturales existentes en cual-
quier ecosistema. Es esencial, por consiguiente,
tener en cuenta su efecto probable a largo plazo
al formular planes y programas de desarrollo
forestal. Por lo tanto, el objetivo de este trabajo
es estudiar la repercusión de la quema contro-
lada de matorral sobre un suelo asturiano, en
aspectos relacionados tanto con el grado de ero-
sión hídrica del modelo USLE, mostrando el
nivel erosivo en ausencia de vegetación que nos
sitúa en el caso más desfavorable, como el

cambio que experimenta el valor pastoral y al-
gunas de las propiedades del suelo tras la
quema.

MATERIALES Y MÉTODOS

La zona de estudio, el monte comunal de-
nominado “monte Tuña”, se encuentra situada
en el municipio de Tineo (Fig. 1), provincia de
Asturias (U.T.M.: 29 X712669; Y4790512), a
una altitud de 970 m, siendo la cota más baja
910 m. El suelo se ha desarrollado sobre are-
niscas feldespáticas (Instituto Geológico y Mi-
nero de España, 1977) y se clasifica como
Cambisol dístrico (WRB, 2006), presentando
un horizonte Ah de 0,18 m de profundidad,
fuertemente ácido con abundante materia orgá-
nica.

La vegetación está formada por Erica
australis y Ulex europaeus (60:40) en la parte
baja de la ladera, y por Erica arborea y Ulex
europaeus (75:25) en la zona alta. Las gramí-
neas, sobre todo Agrostis sp.pl. y otras especies
pratenses, como Daboecia cantábrica, ocupan
los claros que dejan las formaciones arbustivas.
El uso del monte es el pastoreo de ganado bo-
vino y equino, en forma mancomunada. El
clima de la zona es de tipo atlántico (europeo)
según Rivas-Martínez et al. (1987). La preci-
pitación y la ETP media anual es de 1131 y 667
mm respectivamente. La temperatura media
anual de 12,3 ºC. La orientación de la zona es
NE, con una pendiente del 46,7%.

Para la estimación de la pérdida de suelo
por erosión hídrica, en un segmento de pen-
diente antes de la quema, a los 12 y 24 meses,
se utilizó el modelo USLE, descrito por Wis-
chmeier y Smith (1978), como herramienta bá-
sica más difundida, aceptada y empleada en la
mayoría de los trabajos de estimación de pér-
dida de suelo (Almorox et al., 1994; Honorato
et al., 2001). El modelo basa sus pronósticos
de pérdida de suelo en función de seis paráme-
tros: 
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Donde A: pérdida de suelo (t ha-1 año-1);
R: erosividad de las precipitaciones (j m-2 cm
hora-1); K: erosionabilidad del suelo (t m2 hora
ha-1 j-1 cm-1); L: longitud de la ladera (m); S:
pendiente de la ladera (%); C: cultivo y manejo
del suelo (adimensional) y P: prácticas de con-
servación del suelo (adimensional).

El factor R ha sido estimado a partir del
mapa de erosión publicada por el ICONA
(1988), a escala 1:1.000.000. El valor K fue ob-
tenido a partir de la propuesta de Wischmeier y
Smith (1978), en función de los datos edáficos:

Donde M = (% limo + % arena muy fina) ×
(100 − % arcilla); a = % de materia orgánica; b
= código de estructura (granular muy fina = 1;
granular fino = 2; granular grueso a medio = 3;
blocosa, laminar, masiva = 4); c = código de
permeabilidad (rápida =1; moderadamente rá-
pida =2; moderada = 3; lenta a moderada = 4;

lenta = 5; muy lenta = 6). En la zona de estudio
se asignó un valor de 3 para la estructura y para
la permeabilidad valores de 3 y 4 antes y des-
pués de la quema respectivamente, conside-
rando el caso más desfavorable, pues una
temperatura mayor de 300 ºC deteriora la esta-
bilidad de los agregados por la destrucción de
la materia orgánica y las arcillas minerales re-
sultando una reducción de la porosidad y un au-
mento de la escorrentía (Giovannini y
Lucchesi, 1991; Cerdá, 1998; Andreu et al.,
2001).

Al factor C se le asignó el valor propor-
cionado por el Mapa de Estados Erosivos de la
Cuenca Hidrográfica del Norte a escala
1:400.000 (Ministerio de Medio Ambiente,
1987). El factor topográfico LS fue calculado
utilizando la ecuación empírica de Wischmeier
(1976) citado por López-Cadenas (1998), for-
mulada para laderas de pendiente uniforme y
con igual tipo de suelo y vegetación en toda su

FIGURA 1. Mapa de localización del área quemada en el monte Tuña, municipio de Tineo, Asturias.

Escala 1:9500
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longitud, y definida por la expresión:

en la que: λ = longitud de la ladera expresada
en metros, m = exponente influenciado princi-
palmente por la interacción entre la longitud
del declive y la pendiente y s = pendiente en
%.

Hart (1984) y Moore y Burst (1986) se-
ñalan que el efecto de la pendiente es sobresti-
mado por la USLE en laderas pronunciadas,
por lo que es recomendable aplicar la modifi-
cación propuesta por Mc.Cool et al. (1989):
se evalúa el factor                 

siendo B el cociente entre la erosión en regue-
ros y la erosión entre regueros que se producen
en la parcela, según la expresión: 

En cuanto a S:
siendo    el ángulo de la pendiente.

El “monte Tuña” tiene una superficie de
10 ha, de las cuales se quemaron 2,68 ha, el 15
de diciembre de 2004 con un fuego prescrito
de matorral realizado por 6 bomberos de Tineo
y Cangas del Narcea con la presencia de un
guarda forestal y dos técnicos del equipo de
prevención de incendios forestales (EPRIF) de
Asturias. La quema fue a hecho con viento y
ladera en contra (quema descendente), alcan-
zando un rendimiento de 1,5 ha h-1 bajo las si-
guientes condiciones: velocidad y dirección del
viento (0,5 km h-1, N), humedad relativa 50%,
temperatura 12,6 ºC, humedad de combustible
fino muerto 10% y suelo húmedo. En la par-
cela asegurada perimetralmente por las fajas
desbrozadas, la pista y cortafuegos, iniciaron la
quema con dos antorchas en la parte alta de la
parcela desde el centro hacia los bordes si-
guiendo la línea del cortafuego, avanzando
posteriormente ladera abajo con el fin de ase-
gurar los flancos.  Finalmente, incendiaron tres
fajas por curva de nivel a distintas alturas, rea-

lizando la última de ellas en la parte más baja
de la parcela.

El muestreo de suelo en la zona afectada
se realizó una hora antes de la quema, a los 6,
12, 18 y 24 meses a 0-2, 2-5 y 5-10 cm de pro-
fundidad, por ser los más afectados por el
fuego y donde se producen los principales cam-
bios (Luchéis et al., 1994; Marcos et al., 1999;
Úbeda, 2001). Las muestras se tomaron con la
ayuda de una sonda holandesa en un recorrido
zig-zag, evitando los límites de la parcela, con
el fin de tener una muestra representativa com-
puesta por la homogenización de 15 muestras
simples de unos 100 g cada una de ellas para
cada profundidad. Las muestras de suelo se se-
caron al aire a temperatura ambiente, se des-
menuzaron, trituraron suavemente y se hicieron
pasar por un tamiz de 2 mm de luz de malla cir-
cular para quitar los elementos gruesos. En
ellas se determinó la textura según el método
de la pipeta usando hexametafosfato sódico
más Na2CO3 como dispersante; el pH poten-
ciométricamente en una suspensión suelo:agua
1:2,5; sales solubles en el extracto 1:5; bases
extraíbles, con ClNH4 1 N, por absorción ató-
mica; nitrógeno total por el método Kjeldahl
(Bremmer y Mulvaney, 1982); el carbono or-
gánico por ignición y el fósforo disponible se
determinó por el método de Mehlich 3 (Meh-
lich, 1985), por ser el más adecuado para la es-
timación de fósforo asimilable en una amplia
gama de suelos no calcáreos (Fernández, 1997;
Monterroso et al., 1999). Los análisis se reali-
zaron por duplicado en cada fecha de muestreo
y para todas las profundidades, presentando la
media como resultado.

Por otra parte, y para calcular el valor del
factor K de la USLE en función de los datos
edáficos, se tomaron unos 20 g de la tierra fina,
seca y tamizada de cada profundidad seleccio-
nada anteriormente para obtener una muestra
homogénea y representativa de 0-10 cm de pro-
fundidad, determinando en ella la granulome-
tría detallada (arcilla, limo y arena fina) y
contenido de materia orgánica.

, con
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Para estimar el valor pastoral (Daget y
Poissonet, 1972) y la biomasa total antes de la
quema, a los 12 y 24 meses, se dividió la zona
de estudio en tres zonas latitudinales. En cada
zona se tomaron 5 muestras de forma aleatoria
con la ayuda de un marco cuadrado metálico de
0,25 m2 de superficie. Las gramíneas, legumi-
nosas y otras especies se cortaron al ras del
suelo, anotando el % de cobertura de cada es-
pecie dentro del marco. El material vegetal
fresco de cada especie se pesó y se transfirió en
sobres de papel a una estufa 48 h a 70 ºC para
determinar su peso seco.

Los datos obtenidos se analizaron me-
diante análisis de varianza (ANOVA) para de-
terminar la existencia de diferencias
estadísticamente significativas entre las capas
superficiales y subsuperficiales, utilizando el
programa SPSS 12.0 (SPSS, 2004).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

El valor del factor topográfico para el fac-
tor pendiente (s = 6,6%), calculado para λ = 60
m y     = 25,01º (Tabla 1), coincide con el ábaco
creado por Wischmeier y Smith (1965) que de-
fine el factor LS en función de la pendiente y la
longitud de la ladera. Por otro lado, los datos
analíticos para la estimación del parámetro K
presentaron un porcentaje de arena, limo y ar-
cilla muy similar a la media aritmética de las
tres profundidades seleccionadas con un con-
tenido de arena fina de 11,16, 10,89 y 9,70%
antes de la quema, a los 12 y 24 meses respec-
tivamente. Así mismo, el contenido de materia

orgánica en las muestras de 0-10 cm de pro-
fundidad fue superior al 15%, por lo que se
optó por usar un valor de materia orgánica de
4% para no sobreestimar el valor de K (Hono-
rato et al., 2001) y para evitar un valor nega-
tivo inadmisible de K calculado a partir de un
contenido de materia orgánica superior al 12%.

La expresión del modelo empírico multi-
plicativo de la USLE da como resultado una
pérdida de suelo (A) de 9,18 t ha-1 año-1 en la
parcela de estudio antes de la quema (Tabla 1),
inferior al umbral de las 11 t ha-1 año-1 estable-
cido por el Servicio de Conservación de Sue-
los de los EE.UU. como el nivel máximo para
una erosión tolerable y posteriormente por
Morgan (1997) para suelos profundos y bien
drenados. Wischmeier y Smith (1978) conside-
raron que una pérdida tolerable de suelo es la
tasa máxima de erosión que aún permite la sus-
tentabilidad económica a largo plazo de su
nivel de productividad, dando un valor admisi-
ble de 12,5 t ha-1 año-1 como máximo en un
suelo profundo, de textura media, permeabili-
dad moderada y con un subsuelo favorable a la
vida de las plantas. Los rangos de tolerancia
para Hudson (1964) (citado por López-Cade-
nas, 1998), varían desde 13-15 t ha-1 año-1 para
suelos profundos, francos y fértiles a 4-6 t ha-1

año-1 para suelos arenosos profundos.
Si no existiese la densa cubierta vegetal

que presenta la mayor parte del territorio astu-
riano, la importante erosión potencial de su
clima  haría sentir sus efectos.

TABLA 1. Valores de los parámetros del modelo USLE para la estimación de la erosión hídrica.
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En la zona de estudio, consecuencia de la
quema controlada, se estimó la erosión en
18,84 y 11,82 t ha-1 año-1 a los 12 y 24 meses
respectivamente (Tabla 1). El incremento de
erosión en el suelo quemado coincide con el au-
mento descrito en diversas investigaciones bajo
condiciones ambientales similares (Díaz-Fie-
rros et al., 1982; Giovannini y Lucchesi, 1991;
Soto et al., 1991; Andreu et al., 1994; Hester et
al., 1997). La disminución de la erosión de
62,7% a los 24 meses debido al asentamiento
de la cubierta vegetal, coincide con lo señalado
por otros autores sobre la mínima influencia del
fuego prescrito en la respuesta hidrológica (Ku-
tiel, 1994; Martínez, 2001). Por otro lado, en la
parcela estudiada, se observa que la erosión do-
minante es de tipo laminar, arrastrando lenta-
mente, en primer lugar, los materiales más finos
del suelo (< 2 mm), siendo nula la formación
de cárcavas. Díaz-Fierros et al. (1982) afirman
que en los suelos incendiados aumenta, en tér-
minos generales, el contenido proporcional en
gravas, a expensas evidentemente de la frac-
ción tierra fina perdida.

El pH del suelo aumenta significativa-

mente en todas las profundidades estudiadas
(F=10,595; p<0,05) (Fig. 2), de acuerdo con
una multitud de datos (Romanyá et al., 1994;
Giovannini, 1997; Úbeda, 2001), que muestran
un aumento significativo del pH en los suelos
incendiados. Estos cambios en el pH se deben,
según Giovannini (1994), a la pérdida de gru-
pos hidrófilos por parte de las arcillas y a la for-
mación de óxidos derivados de la disociación
de carbonatos.

Respecto de la textura (Tabla 2), y des-
pués de 6 y 12 meses de la quema, decrece el
contenido en arena sin mostrar ningún tipo de
tendencia significativa (F=1,970; p>0,05), a la
par que aumenta significativamente el conte-
nido en arcilla (F=20,192; p<0,001), mientras
que a los 18 meses disminuye el contenido en
arcilla a la par que aumenta el de arena y vice-
versa a los 24 meses. Estos cambios pueden ser
debidos a una microignición fraccionada que
quizás se vea enmascarada por una eventual y
débil reestructuración, lo que viene a coincidir
con lo observado por Úbeda (2001).

FIGURA 2. Evolución del pH en la parcela de estudio.



98 AFIF KHOURI y OLIVEIRA PRENDES

Otros investigadores encontraron que
temperaturas por encima de 275 ºC afectan a la
textura del suelo al hacer decrecer gradual-
mente el contenido en arcilla a la par que au-
menta temporalmente la fracción arena
(Giovannini, 1994; Bemetrieux et al., 1996;
Ulery y Graham, 1993;  Ketterings et al.,
2000).

El porcentaje de carbono experimentó un
aumento gradual estadísticamente no signifi-
cativo (F=1,519; p>0,05), pero muy patente en
los primeros dos centímetros de profundidad.
A los 24 meses se observa un aumento del car-
bono del 59,42, 11,03 y 18,03% a 0-2, 2-5 y 5-
10 cm de profundidad respectivamente (Tabla
3), que puede ser parcialmente debido al incre-
mento de cobertura vegetal, ya que las raíces
de herbáceas y leguminosas añaden materia or-
gánica al suelo (Marcos et al., 1999). Estos re-
sultados coinciden con los de Sánchez et al.
(1994) y Úbeda (2001) que observan un incre-
mento de la materia orgánica en suelos que han
sufrido fuegos de baja intensidad. La concen-
tración del nitrógeno total a lo largo del tiempo
aumentó gradual y significativamente en todas
las profundidades estudiadas (F=15,978;
p<0,001), siguiendo los cambios observados en
la materia orgánica (Tabla 3). Según De Lillis
(1993) el contenido de nitrógeno en los suelos
quemados tiende a incrementar o disminuir, a
lo largo del tiempo, según la abundancia de
herbáceas perennes. Sánchez et al. (1994) y
Blank y Zamudio (1998) observan un descenso
general de las concentraciones de nitrógeno

después de seis meses comparándolas con las
concentraciones halladas justo después del in-
cendio, atribuyéndolas al consumo producido
para la germinación de ciertas especies que
aparecen en condiciones de post-incendio.

Con relación al fósforo asimilable y en
todas las profundidades estudiadas (Fig. 3), se
observó un incremento extraordinario estadís-
ticamente significativo (F=7,559; p<0,05), de-
bido al aumento de la temperatura capaz de
mineralizar el fósforo orgánico y a la adición
de fósforo por parte de la combustión de la ve-
getación (Romanyá et al., 1994; Giovannini,
1997). Este hecho se considera responsable, en
una buena parte, de la fertilidad que podría
aprovechar la cubierta vegetal tras un trata-
miento previo de quemado.

El potasio experimentó un aumento esta-
dísticamente significativo a todas las profundi-
dades (F=11,499; p<0,05) al igual que el sodio
(F=24,981; p<0,001), mientras que el aumento
generalizado en la concentración de calcio y
magnesio a los largo del tiempo no mostró nin-
gún tipo de diferencia significativa (p=0,146 y
0,126 respectivamente) (Fig. 4). Giovannini
(1997) obtuvo resultados semejantes en parce-
las quemadas a baja intensidad (desde los 170
ºC hasta los 500 ºC), atribuyendo el aumento a
la ceniza producida tras la combustión de la ve-
getación. Pero Blank y Zamudio (1998) seña-
lan diferencias en el comportamiento de las
concentraciones dependiendo de la vegetación
que se incendie.

TABLA 2. Valores de arena, limo y arcilla en la zona de estudio antes y después de la quema controlada a
0-2, 2-5 y 5-10 cm de profundidad
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El bajo valor pastoral antes de la quema
calculado por la ecuación de Daget y Poisso-
net (1972) aumentó 37,07% a los 12 meses de
la quema, observando a partir de allí, una leve
disminución de 5,66% a los 24 meses (Tabla
4), debido al pastoreo de ganado bovino y
equino en la zona. El índice de Shannon (H) in-
dicador de la biodiversidad también experi-
mentó un aumento de 50,69% a los 12 meses y
a partir de allí una disminución de 14,55%, al
igual que el índice de Eveness (E) indicador de
la uniformidad del muestreo (aumento del 50%
y disminución del 13,13% a los 12 y 24 meses),
teniendo en cuenta que los valores obtenidos
en ambos casos a los 24 meses superan los va-
lores iniciales antes de la quema. Estos resul-
tados indican el buen aprovechamiento de la
vegetación del aumento de la fertilidad del
suelo tras la quema controlada.

CONCLUSIONES

El pronóstico de la erosión hídrica por el
modelo USLE a los 12 y 24 meses de una
quema controlada en el municipio de Tineo
(provincia de Asturias) puede justificar el uso
de la quema planificada como medida preven-
tiva contra los incendios forestales, ya que la
magnitud de la erosión a largo plazo se iguala
a la pérdida tolerable del suelo, profundo y bien
drenado, del “monte Tuña”. Las alteraciones en 
el suelo a los 6, 12, 18 y 24 meses de la quema
controlada se produjeron a 0-2, 2-5 y 5-10 cm
de profundidad, reflejando la existencia de un
incremento de la fertilidad del suelo quemado
a largo plazo, lo que podría ser aprovechado
para el rápido establecimiento de una cubierta
vegetal debido al rebrote de la vegetación que-
mada.

FIGURA 3. Evolución del fósforo asimilable en la parcela de estudio.

TABLA 3. Valores de carbono y nitrógeno en la zona de estudio antes y después de la quema controlada a
0-2, 2-5 y 5-10 cm de profundidad.
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